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¡Esto no se lo esperaba nadie! La banda de 
ladrones ha decidido abandonar a sus líderes 
y unirse al grupo de Cale. ¿Será una trampa? 

¿Deberían fiarse de ellos o es solo una estrategia 
para volver a engañarlos? Los dos cabecillas 

malhechores siguen sueltos y todavía tienen una 
cría de dragón en su poder, más dos dragones 

adultos que robaron en las Montañas Glaciares. 
Está claro que no van a desaparecer así, sin más. 

Cale y sus amigos deben estar más alerta que 
nunca. Su pueblo depende de ellos. 

¡Acompaña a Cale y a Mondragó 
en su nueva misión!

Entra en un mundo lleno de:
dragones voladores, 
castillos con fosos, 
peligros y valentía, 

buenos y malos 
y el único dragón del reino 

que no puede volar pero que, 
seguro, te hará reír… 

¡Mondragó!

Mondragó es un dragón diferente, 
distraído, juguetón, tierno y patoso, 
que estornuda sin parar echando 
fuego por la nariz, ¡menudo proble-
ma! A pesar de todo eso es el compa-
ñero fiel que todos quisiéramos te-
ner, ese que no duda en arriesgarse 
para sacar de más de un apuro a su 
dueño y mejor amigo, un chico de 
doce años llamado Cale. 

¡Adelante!, prepárate para vivir 
emocionantes y divertidas aventu-
ras con Cale y sus amigos Arco, Casi 
y Mayo, junto a sus respectivos dra-
gones, en el reino de Samaradó.
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Ana Galán es la autora de El club 
Arcoíris y de muchos otros libros 
para niños y jóvenes. Nació en 
Oviedo y pasó su infancia y gran 
parte de su juventud en Madrid. 
Vive en Nueva York, y en las pocas 
ocasiones en las que no está de-
lante de su ordenador escribien-
do, contestando correos electró-
nicos, hablando o descargando 
fotos, se dedica a jugar y a entre-
nar a un labrador para que un día 
se convierta en un gran perro-guía 
para ciegos. 

www.anagalan.com

Javier Delgado nació en las Islas 
Canarias y ya desde los cuatro 
años le fascinaba plasmar con sus 
dibujos todo lo que se le pasaba 
por la cabeza, sin percatarse del 
paso del tiempo. Su sueño es lle-
gar a ser director de arte de Pixar 
Animation Studios.
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Ana Galán

Dragones
de viento

Ilustraciones de Javier Delgado
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CAPÍTULO 1
Expedición de vuelta  

a Samaradó

Un grupo de veinte chicos vestidos 

con ropas andrajosas avanzaba por el 

camino polvoriento en dirección al 

pueblo de Samaradó. Por el aire los es­

coltaban seis magníficos dragones: el 

dragón negro del alcalde Carmona;  

el bicéfalo de Antón, el dragonero, jun­

to con los de sus dos hombres, y los jó­

venes dragones de los inseparables ami­

gos Mayo y Arco.  

Los viajeros llevaban dos días inter­
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minables de viaje y apenas se habían 

permitido unas breves paradas en el ca­

mino para comer y pasar la noche. Por 

tierra iba Cale a pie, encabezando la ex­

pedición y sujetando las riendas de su 

fiel compañero, Mondragó. El mondra­

móvil, atado a la grupa del dragón, iba 

cargado con provisiones que les habían 

sobrado de su expedición a las Montañas 

Glaciares. Entre un montón de mantas 

descansaba la cría de dragón de hielo 

que habían recuperado en su última 
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aventura. El pequeño animal blanco 

observaba con sus enormes ojos azules 

todo lo que pasaba a su alrededor. Era 

un dragón multimembrado y movía sus 

dos largas colas, que terminaban en for­

ma de plumas azules.

Pardiez, un chico de pelo oscuro y 

enmarañado, caminaba al lado de Cale 

y vigilaba a la cría para asegurarse de 

que estuviera bien y no se bajara del ca­

rromato.

A pesar del cansancio, todos mante­

nían la moral muy alta y nadie se queja­

ba de las duras condiciones del camino ni 

del frío. Se sentían victoriosos. Por fin, la 

banda de ladrones, que no era más que 

un grupo de jóvenes sin hogar que había 

caído en manos de las personas equivo­

cadas, podría tener un lugar seguro don­

de vivir. Un lugar donde la comida no les 

iba a faltar y donde todos podrían estu­

diar como hacían los chicos de su edad.
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Atrás habían quedado los maltratos y 

amenazas de sus jefes: el perverso pro­

fesor Trabuco y Murda, el hijo del exal­

calde Wickenburg, que había regresado 

al pueblo para robar las crías de dragón 

de la dragonería. Ambos habían logra­

do escapar y todavía tenían en su poder 

una cría de dragón de viento, pero, de 

momento, ese asunto debería esperar. 

Antes tenían que asegurarse de que la 

banda estuviera a buen recaudo y de 

que todos fueran bien atendidos.

Arco, el más alocado de los amigos, se 

dedicaba a jugar con su dragón. Volaba 

a toda velocidad hasta el principio de la 

caravana, daba una vuelta en el aire y 

después hacía un vuelo raso por enci- 

ma de las cabezas hasta llegar a los últi­

mos de la fila, donde se encontraba Mi- 

graña, una chica rubia y estilizada. 

—¡Vamos! —la animaba—. ¡Ya falta 

muy poco!
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—¿Por qué no cambiamos y vas tú 

andando y yo en tu dragón? —protestó 

Migraña.

—¡Es que eso no se puede hacer!  

—repuso Arco—. Norma número uno: 

debes proteger a tu dragón y no permi­

tir que nadie más lo monte. ¡Pregún­

taselo a Antón!

—Era broma —contestó la chica—. 

Además, a mí me daría vértigo ir tan 

alto. ¿No te da miedo?

Arco se irguió en la montura de su 

dragón y se quitó el casco. Se apartó el 

flequillo, que le cubría los ojos, y con­

testó intentando poner una voz más 

profunda de la que en realidad tenía.

—¿Miedo a mí? En absoluto —pre­

sumió—. ¡Mira esto!

Con un toque de talones, su dragón 

Flecha salió disparado hacia arriba, des­

pués bajó en picado a toda velocidad y, 

justo cuando estaba a punto de estre­
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llarse contra el suelo, Arco tiró de las 

riendas para que el animal tomara tie­

rra justo al lado de la chica. Arco se apeó 

y se acercó a ella.

—¿Qué te ha parecido? —preguntó.

—Alucinante —contestó Migraña.

Mayo observaba la escena desde su 

dragona y puso los ojos en blanco. Lo 

que les faltaba, que Arco no solo se dis­

trajera con las moscas, sino que ahora 

intentara impresionar a las chicas.

Mayo arreó las riendas de su dragona 

Bruma y llegó hasta donde estaban Cale 

y Pardiez.

—No os imagináis lo ocupado que 

está Arco... —les comentó mientras vo­

laba a su lado—. ¿Qué tal vosotros? 

¿Cómo vais?

Cale miró hacia atrás y sonrió al ver 

a su amigo, que andaba todo erguido al 

lado de la chica.

—Arco el Conquistador... —bro­
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meó—. ¿Sabes qué? Pardiez me estaba 

contando que sabe adiestrar alacranes y 

otros animales.

—¿De verdad? —dijo Mayo sorpren­

dida—. ¿Y nunca te han picado? 

—Bueno, una vez me picó uno y es­

tuve varias semanas enfermo, pero so­

breviví. Eso sí, lo pasé fatal —contestó 

Pardiez. El muchacho tenía una sensibi­

lidad especial con los animales. Los dra­

gones de hielo eran animales que tarda­

ban mucho tiempo en confiar en las 

personas, pero Pardiez se había ganado 

la confianza de la cría desde el principio.

—¿Dónde aprendiste todo eso? —pre­

guntó Cale.

—No tengo ni idea. Es como si me hu­

bieran borrado la mente, no recuerdo 

nada de mi infancia —reconoció Par­

diez—. Solo sé que acabé con esta banda 

y que Murda y Trabuco nos trataban a 

patadas.
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Cale sintió lástima por el muchacho. 

No se podía ni imaginar lo difícil que 

debía de ser para alguien no saber quién 

era su familia ni de dónde venía. Le 

puso la mano en el hombro para ani­

marlo.

—No vamos a permitir que vuelvan 

a acercarse a vosotros —prometió.

—¡Por supuesto que no! —añadió 

Mayo.

En ese momento, se oyó un grito del 

dragonero desde el cielo:

—¡Samaradó a la vista! 

—¡Vamos, Mondragó! —dijo Cale ti­

rando de las riendas de su dragón—. 

¡Pronto tendrás una buena merienda y 

podrás descansar!

Como si lo hubiera entendido, su 

dragón empezó a trotar con el mondra­

móvil detrás. Con los baches del cami­

no, la cría daba botes encima de las 

mantas.
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—¡Con cuidado! —gritó Pardiez su­

biéndose al carromato y tomando al 

dragoncito en brazos para protegerlo.

La expedición aceleró el paso.

¡Todos estaban deseando llegar a su 

nuevo hogar!
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